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Hora Santa por la Paz 

La siguiente Hora Santa, presidida por un ministro ordenado, es un módelo basado en el libro ritual de la Sagrada 

Comunión y Culto de  la Eucaristía  fuera de  la Misa, el cual se debe seguir en  todos  los aspectos.   Cuando sea 

posible, la celebración de la Misa debe abrir el período de exposición del Santísimo Sacramento.  Para esta Hora 

Santa, sería apropiado usar la Misa 4: Para la elección del Papa o del Obispo, de “Misas Y Oraciones Por Diversas 

Necesidades”.   La segunda  lectura en  la Misa debe ser tomada de  la Carta a  los Hebreos en  lugar de  la de  los 

Efesios que es lo que se usa en la Hora Santa. 

En las Misas celebradas antes de las 4 p.m. del dia 7 de septiembre, sería apropiado utilizar la Misa "22. Por la 
paz  y  la  justicia"  o  "23.  En  tiempo  de  guerra  o  desorden",  o  "29.  Por  los  prófugos  y  exiliados",  todos  se 
encuentran en Misas y oraciones por diversas necesidades. En las Misas celebradas después de las 4 p.m.  del  día 
7 de septiembre, la Misa de domingo  puede ser utilizada junto con las lecturas asignadas para éste día. 

Para la Exposición Eucarística en un ostensorio; 4 a 6 velas deben estar encendidas alrededor del altar y se debe 

usar  incienso.    El  altar  debe  estar  cubierto  por  un mantel  y  un  corporal.    Se  debe  preparar  el  carbón  en  el 

incensario.   El Leccionario  se prepara en el ambón y el escrito con el orden y  las oraciones para  la Exposición 

Eucarística deben estar disponibles para el celebrante.  Un músico acompañante, cantor, lector y tres servidores 

asisten en la celebración de la liturgia. Se espera que un  buen número de fieles participen de la liturgia para la 

celebración de la Hora Santa. 

Cuando se celebra una Misa para  iniciar el período de Exposición Eucarística, el  final del Rito de Comunión se 

modifica y los Ritos de Conclusión de la Misa se omiten como se describe a continuación:   

 Siguiendo la recepción de la Sagrada Comunión y cuando los vasos se han puesto a un lado, el ostensorio 

se coloca en el corporal.   

 El diácono o sacerdote celebrante (o algún otro sacerdote) coloca el Santísimo Sacramento, que ha sido 

consagrado en la Misa, en la  luneta y luego coloca el Santísimo Sacramento en el ostensorio.   

 Desde  la silla, y después de un período de oración en silencio, el sacerdote celebrante se pone de pie y 

continúa con la Oración después de la comunión. 

 El  celebrante  luego  va  hacia  el  altar,  coloca  el  incienso  en  el  incensario,  se  arrodilla  e  inciensa  la 

Eucaristía.   

 Un canto apropiado que se puede usar, e.j., O Salutaris Hostia.   

 La oración dada a continuación se reza en seguida y se da inicio a la Hora Santa. 

Si la Misa no inicia el período de Exposición Eucarística, entonces: 

  la  vestimenta  litúrgica apropiada  para  el  sacerdote  y diácono  celebrante  es un pluvial blanco  y  velo 

humeral. Los ministros  (el  sacerdote o diácono) procesan al  santuario guíados por  la Cruz y  las velas, 

acompañados por el canto.   

 Ópciones adecuadas son: “Juntos como Hermanos”,  por  C. Gabarain  OCP # 530 FyC III. 

 Una  vez  en  el  santuario,  un  diácono  asistente,  sacerdote,  o  el  celebrante mismo,  portando  el  velo 

humeral, trae el Santísimo Sacramento desde el Tabernáculo hasta el Altar y  lo coloca en el ostensorio, 

ya en el altar,  mientras se canta algo apropiado como lo indicado anteriormente. 

 El sacerdote o diácono celebrante, se arrodilla ante el altar e inciensa al Santísimo Sacramento.   

Se termina con el canto de entrada,  seguido por un momento de oración en silencio. 
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Después de un período de silencio, todos se ponen de pie y desde su asiento el sacerdote o diácono celebrante 

dice: 

Oración  (La Opción A) (Misal Romano, Por la Paz y la Justicia) 

 
Oremos. 
Después de un período breve de silencio, el sacerdote o diácono celebrante dice la siguiente oración: 

Concédenos, Señor, el espíritu de tu amor, 
a fín de que, alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
fomentemos entre todos los hombres 
la paz él mismo nos dejó. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  Todos:   Amén. 
 

 (La Opción B) (Misal Romano, En Tiempo de Guerra o de Desorden) 

 
Oremos. 
Después de un período breve de silencio, el sacerdote o diácono celebrante dice la siguiente oración: 

Tú que nos has alimentado con el único pan 
que conforta el corazón del hombre, 
concédenos, Señor, 
superar felizmente los horrores de la guerra, 
para vivir según tu ley, en la justicia y en la fraternidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Todos:   Amén. 
 

 (La Opción C) (Misal Romano, Por los Profugos y Exiliados) 

 
Oremos. 
Después de un período breve de silencio, el sacerdote o diácono celebrante dice la siguiente oración: 

Tú, Señor, que nos has alimentado  
con un mismo pan y un mismo cáliz, 
suscita en nosotros un espíritu nuevo 
de comprensión humana y de hospitalidad evangélica 
para cuantos se encuentran lejos de su familia y su patria, 
a fin de que algún día,  
tu nos reúnas a todos en tu casa y para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Todos:   Amén. 
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Se guarda un período de silencio 

Liturgia de la Palabra 

Una o más de una de las Sagradas escrituras se lee a continuación.  Son tomadas del el Leccionario  
Misas por Diversas Necesidades, 14. Por la Paz y la Justicia.  Es esencial que se guarde un período 
de silencio después de cada lectura. 

Lectura  (#658. Santiago 3: 1‐18) 

Los pacíficos siembran la paz y cosechan frutos de justicia. 

Lectura de la carta del apóstol Santiago 

Hermanos míos:   
¿Hay alguno entre ustedes con sabiduría y experiencia? Si es así, que lo 
demuestre con su buena conducta y con la amabilidad propia de la sabiduría. Pero 
si ustedes tienen el corazón amargado por envidias y rivalidades, dejen de presumir 
y engañar a costa de la verdad. 
 
Esa no es la sabiduría que viene de lo alto; ésa es terrenal, irracional, diabólica; 
pues donde hay envidias y rivalidades, ahí hay desorden y toda clase de obras 
malas. 
 
Pero los que tienen la sabiduría que viene de Dios don puros, ante todo. Además, 
son amantes de la paz, comprensivos, dóciles, están llenos de misericordia y 
buenos frutos, son imparciales y sinceros. Los pacíficos siembran la paz y 
cosechan frutos de justicia. 
 
Palabra de Dios. 

 
Todos: Te alabamos Señor. 

Se guarda un período de silencio 
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Salmo Responsorial Salmo 84: 9 y 10, 11‐12, 13‐14  (#819) 
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Se guarda un período de silencio 

 

Aclamación antes del Evangelio Jn 14:27 (#995) 

 ℞  Aleluya, aleluya 

La paz les dejo, mi paz les doy, 
dice el Señor 

 ℞  Aleluya, aleluya 

 

Evangelio  Jn 14:23-29 (Lec.#404) 

El Espíritu Santo les enseñará todas las cosas. 

+ Lectura el santo Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “El que me ama, cumplirá mi palabra y mi 
Padre lo amará y vendremos a él y haremos en él nuestra morada.  El que no me ama 
no cumplirá mis palabras.  Y la palabra que están oyendo no es mía, sino del Padre, 
que me envió. 
 
Les he hablado de esto ahora que estoy con ustedes; pero el Consolador, el Espíritu 
Santo que mi Padre les enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les 
recordará todo cuanto yo les he dicho. 
 
La paz les dejo, mi paz les doy.  No se la doy como la da el mundo.  No pierdan la paz 
ni se acobarden.  Me han oído decir: ‘Me voy, pero volveré a su lado’.  Si me amaran, 
se alegrarían de que me vaya al Padre, porque el Padre es más que yo.  Se lo he 
dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, crean”. 
 
Palabra del Señor. 
 
Todos: Gloria a ti Señor Jesús. 

Se guarda un período de silencio 
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Homilía 

Luego, el sacerdote o diácono pronuncia la homilía o pueden leer el discurso del 1 de septiembre del Santo Padre (texto a 
continuación), o se puede observar un período de silencio en oración. 

Se guarda un período de silencio 

Plegaria Universal    
Puesto de pie, el sacerdote o diácono invita al pueblo a rezar: 

Celebrante: Dios es el Padre de todas las personas y de sus voluntades, reunidas en familia 
y libres de la división y del conflicto. Confiando en Su providencia, le pedimos por la paz 
orando:   

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

El diácono u otro ministro: Por todos los cristianos y todas las personas de buena voluntad, 
para que nunca pierdan la esperanza en la posibilidad de la paz, roguemos al Señor: 

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

El diácono u otro ministro: Por todos los gobernantes, para que puedan escuchar y responder 
a las peticiones de los ciudadanos por la paz y la justicia, roguemos al Señor: 

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

El diácono u otro ministro: Por  los jóvenes de todas las partes del mundo, para que puedan 
crecer en valores, buscando la paz que Dios ofrece al mundo, roguemos al Señor: 

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

Diácono u otro Ministro: Por el pueblo de Siria, para que Dios Nuestro Señor  fortalezca la 
determinación de sus líderes, para poner fin a los combates y elegir un futuro lleno de paz. 
Roguemos al Señor:   
 
Todos: Señor, escucha nuestra oración  

El diácono u otro ministro: Por aquellos que realizan su servicio militar, para que el Señor los 
guíe y los proteja, roguemos al Señor: 

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

El diácono u otro ministro: Por todos los que han muerto, especialmente por aquellos que han 
muerto en la guerra, para que el Señor los acepte dentro de su presencia amorosa, roguemos 
al Señor: 

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 
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Celebrante: 

Dios de compasión, 
escucha los gritos de la gente de Siria, 
dales la sanación a quienes sufren por la violencia,  
dales el consuelo a quienes lloran a sus muertos, 
fortalece a los países vecinos del pueblo sirio, en su esfuerzo por ofrecer su 
cuidado y bienvenida a los refugiados,  
convierte los corazones de aquellos que han tomado las armas, y protege 
aquellos comprometidos con la paz.    

Dios de esperanza, 
Inspira a los líderes para elegir la paz sobre la violencia y buscar la 
reconciliación con los enemigos, 

Inspira a la Iglesia universal con la compasión por el pueblo Sirio y danos la 
esperanza por un futuro de paz basado en la justicia para todos.  

Te lo pedimos por Jesucristo, Príncipe de la Paz y Luz del Mundo. 

Todos:  Amén. 

 

Todos están sentados durante un período de oración en silencio. 
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Letanías por la Paz 
 

Los músicos pueden ajustar el Kyrie de la Misa por el responso de los pueblos, 
con el canto de las invocaciones. 

 

Señor, ten piedad.  
℞ Señor, ten piedad. 

 
Cristo, ten piedad. 

℞ Cristo, ten piedad. 

 
Señor, ten piedad 

℞ Señor, ten piedad 

 
 
Que Dios vuelva hacia ti su rostro y te de la paz. (Núm 6, 26) 

℞ Señor, danos la paz. 

 
El Señor dará a su pueblo bendiciones de paz. (Sal 29, 11) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
Apártate del mal y haz el bien, busca la paz y ponte a perseguirla. (Sal 34, 15) 
℞ Señor, danos tu paz. 

 
Quiero escuchar lo que dice el Señor, pues Dios habla de paz. (Sal 85, 9) 
℞  Señor, danos tu paz. 

 
La Gracia y la Verdad se han encontrado, la Justicia y la Paz se han abrazado. (Sal 85, 11) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
Mi alma halló muy larga su permanencia entre aquellos que detestan la paz. (Sal 120, 6) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
Estoy por la paz, pero apenas de eso hablo, ellos no piensan más que en guerra. (Sal 120, 7) 
℞  Señor, danos tu paz. 

 
Por mis hermanos y mis amigos quiero decir: “¡La paz este contigo!” (Sal 122, 8) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
Tiempo para amar y tiempo para odiar; tiempo para la guerra y tiempo para la paz. (Eclo 3, 8) 

℞  Señor, danos tu paz. 
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Oh Dios, dígnate darnos la paz, pues, sólo Tú llevas a feliz término lo que hacemos. (Is 26, 
12) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
La obra de la justicia será la paz y los frutos de la justicia serán tranquilidad y seguridad para 
siempre. (Is 32, 17) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
Pero tú, Belén, cuyo origen se pierde en el pasado. Él mismo será su paz. (Mi 5, 1. 4) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
Gloria a Dios en lo más alto del Cielo y en la tierra paz a los hombres. (Lc 2, 14) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
El Señor dijo: Al entrar en cualquier casa, bendíganla antes diciendo: “La paz sea en esta 
casa.”(Lc 10, 5) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
El Señor dice: “Les dejo la paz, les doy mi paz.” (Jn 14, 27) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
El Señor dice: “La paz que yo les doy no es como la que da el mundo. 
Que no haya en ustedes angustia, ni miedo.” (Jn 14, 27) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
El Señor dice: “Les he hablado de estas cosas para que tengan paz en mi.” (Jn 16, 33) 
℞  Señor, danos tu paz. 

 
Y Jesús dijo a sus discípulos: 
“¡La paz esté con ustedes!  Como el Padre me envió a mí, así los envío yo también.” (Jn 20, 
21) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
El fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, comprensión de los demás, generosidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismo. (Gál 5, 22-23) 

℞  Señor, danos tu paz. 

 
Así la paz de Cristo reinará en sus corazones, pues para esto fueron llamados y 
reunidos. (Col 3, 15) 

℞  Señor, danos tu paz. 
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El Padre Nuestro 

  El ministro que preside canta o dice estas palabras o unas similares: 

Dígamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: 

Todos: Padre Nuestro… 

 

Bendición 

Después del Padrenuestro, el  celebrante se arrodilla enfrente del altar, delante del Santísimo 
Sacramento.  Mientras se arrodilla se entona el canto Tantum Ergo (o cualquier otro himno 
Eucarístico apropiado) mientras se inciensa el Santísimo Sacramento.  Cuando se termina el 
himno, el celebrante se pone de pie y canta o dice: 
 

Oremos. (Por la Paz y la Justicia) 

  
Después de un breve silencio, el ministro que preside continúa: 

Dios no sólo de la paz, sino la paz misma, 
a quien no puede comprender quien siembra la discordia, 
ni aceptar quien ama la violencia, 
concede a quienes trabajan por la paz 
perseverar en su propósito y a quienes la obstaculizan, 
olvidarse del odio. 
Por nuestro Señor Jesucristo.   

Todos:  Amén. 

Después de la oración, el sacerdote o diácono se ponen el velo humeral, hace genuflexión y toma el ostensorio.  

Hace la señal de la cruz con el ostensorio sobre todos los reunidos, en silencio. 
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Reserva 

Concluida la bendición, el Santísimo Sacramento es removido del ostensorio y se reserva en el tabernáculo.  

Mientras tanto el ministro puede guiar a la asamblea en la Dívina Alabanza.  Todos juntos repiten cada 

aclamación.  

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendito sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Incomparable Madre de Dios, la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 

 

Después de la Divina Alabanza se canta el himno, el celebrante y los servidores hacen una reverencia al altar y se 

retiran.  Propuestas Himno: “Quiero Señor ser Instrumento de tu Paz¨  Tradicional    OCP # 737 FyC III 
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Otros recursos de la USCCB 

 

 

Oración por la paz en Siria 
 

Dios de compasión, 
escucha los gritos de la gente de Siria, 
dales la sanación a quienes sufren por la violencia,  
dales el consuelo a quienes lloran a sus muertos, 
fortalece a los países vecinos del pueblo sirio,  en su esfuerzo por ofrecer su 
cuidado y bienvenida a los refugiados,  
convierte los corazones de aquellos que han tomado las armas, y protege 
aquellos comprometidos con la paz.    

Dios de esperanza, 
Inspira a los líderes para elegir la paz sobre la violencia y buscar la 
reconciliación con los enemigos, 

Inspira a la Iglesia universal con la compasión por el pueblo Sirio y danos la 
esperanza por un futuro de paz basado en la justicia para todos.  

Te lo pedimos por Jesucristo,  
Príncipe de la Paz y Luz del Mundo. 

Amén. 
 [Esta oración es de Catholics Confront Global Poverty…, Un esfuerzo de colaboración de USCCB y CRS.] 
  

    
  9/1/2013 2:30:22 PM  

     
Papa: Angelus llamamiento por la paz (texto completo) 

Queridos hermanos y hermanas ¡buenos días! 

Hoy, queridos hermanos y hermanas, quisiera hacerme intérprete del grito que sube de todas partes de la 
tierra, de todo pueblo, del corazón de cada uno, de la única gran familia que es la humanidad, con angustia 
creciente: ¡es el grito de la paz! El grito que dice con fuerza: ¡queremos un mundo de paz, queremos ser 
hombres y mujeres de paz, queremos que en nuestra sociedad, destrozada por divisiones y por conflictos, 
estalle la paz; nunca más la guerra! ¡Nunca más la guerra! La paz es un don demasiado precioso, que debe 
ser promovido y tutelado. 
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Vivo con particular sufrimiento y preocupación las tantas situaciones de conflicto que hay en nuestra tierra, 
pero, en estos días, mi corazón está profundamente herido por lo que está sucediendo en Siria y 
angustiado por los dramáticos desarrollos que se presentan. 

Dirijo un fuerte llamamiento por la paz, ¡un llamamiento que nace de lo íntimo de mí mismo! ¡Cuánto 
sufrimiento, cuánta devastación, cuánto dolor ha traído y trae el uso de las armas en aquel martirizado país, 
especialmente entre la población civil e inerme! ¡Pensemos en cuantos niños no podrán ver la luz del futuro! 
Con particular firmeza condeno el uso de las armas químicas: les digo que tengo aún fijas en la mente y en 
el corazón las imágenes terribles de los días pasados! ¡Hay un juicio de Dios y también un juicio de la 
historia sobre nuestras acciones al que no se puede escapar! Jamás el uso de la violencia lleva a la paz. 
¡Guerra llama guerra, violencia llama violencia! 

Con toda mi fuerza, pido a las partes en conflicto que escuchen la voz de su propia conciencia, que no se 
cierren en sus propios intereses, sino que miren al otro como un hermano y emprendan con coraje y con 
decisión la vía del encuentro y de la negociación, superando la ciega contraposición. Con la misma fuerza 
exhorto también a la Comunidad Internacional a hacer todo esfuerzo para promover, sin ulterior demora, 
iniciativas claras por la paz en esa nación, basadas en el diálogo y en la negociación, por el bien de la 
entera población siria. 

Que no se ahorre ningún esfuerzo para garantizar asistencia humanitaria a quien está afectado por este 
terrible conflicto, en particular a los evacuados en el país y a los numerosos prófugos en los países vecinos. 
Que a los agentes humanitarios, empeñados en aliviar los sufrimientos de la población, se les asegure la 
posibilidad de prestar la ayuda necesaria. 

¿Qué podemos hacer nosotros por la paz en el mundo? Como decía el Papa Juan: a todos nos 
corresponde la tarea de recomponer las relaciones de convivencia en la justicia y en el amor (Cfr. Carta 
encíclica, Pacem in terris [11 abril de 1963]: AAS 55 [1963], 301-302). 

¡Que una cadena de empeño por la paz una a todos los hombres y a las mujeres de buena voluntad! Es 
una invitación fuerte y urgente que dirijo a la entera Iglesia Católica, pero que extiendo a todos los cristianos 
de las demás Confesiones, a los hombres y mujeres de toda religión y también a aquellos hermanos y 
hermanas que no creen: la paz es un bien que supera toda barrera, porque es un bien de toda la 
humanidad. 

Repito con voz alta: no es la cultura del enfrentamiento, la cultura del conflicto la que construye la 
convivencia en los pueblos y entre los pueblos, sino la cultura del encuentro, la cultura del diálogo: éste es 
el único camino hacia la paz. 

Que el grito de la paz se eleve alto para que llegue al corazón de todos y todos dejen las armas y se dejen 
guiar por el anhelo de paz. 

Por esto, hermanos y hermanas, he decidido convocar para toda la Iglesia el próximo 7 de septiembre, 
víspera de la fiesta de la Natividad de María, Reina de la Paz, una jornada de ayuno y de oración por la paz 
en Siria, en Oriente Medio, y en el mundo entero, y también invito a unirse a esta iniciativa, según el modo 
que considerarán más oportuno, a los hermanos cristianos no católicos, a los pertenecientes a las demás 
religiones y a los hombres de buena voluntad. 

El 7 de septiembre, en la Plaza de San Pedro, aquí, desde las 19.00 y hasta las 24.00, nos reuniremos en 
oración y en espíritu de penitencia para invocar de Dios este gran don para la amada nación siria y para 
todas las situaciones de conflicto y de violencia en el mundo. 
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¡La humanidad tiene necesidad de ver gestos de paz y de escuchar palabras de esperanza y de paz! Pido a 
todas las Iglesias particulares que, además de vivir este día de ayuno, organicen algún acto litúrgico según 
esta intención. 

A María le pedimos que nos ayude a responder a la violencia, al conflicto y a la guerra, con la fuerza del 
diálogo, de la reconciliación y del amor. 

Ella es Madre: que Ella nos ayude a encontrar la paz. Todos nosotros somos sus hijos. Ayúdanos, María, a 
superar también este momento difícil y a empeñarnos a construir cada día y en todo ambiente una auténtica 
cultura del encuentro y de la paz. 

María, Reina de la paz, ¡ruega por nosotros! 
 
(María Fernanda Bernasconi – RV). 
www.news.va/es/news/nunca‐mas‐la‐guerra‐llamamiento‐del‐papa‐a‐la‐hora  


